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EL PERIODISMO NO ES COSA DE MUJERES

DE LAS ESCRITORAS A LAS DIRECTORAS DE MEDIOS EN LA PRENSA

DE PROVINCIAS (HUELVA, 1880 - 1980)

Mari Paz Díaz Domínguez

Introducción

La mujer como objeto de investigación es una tendencia que ha abierto

numerosos caminos en los últimos años, prueba del interés que suscita este colectivo

social. Lejos de los autores que los han calificado de oportunistas, estos trabajos están

siendo muy valiosos para denunciar las diferencias existentes y conseguir las ansiadas

cotas de igualdad. No en vano, el papel de la mujer es una cuestión que continúa

generando numerosos debates en la sociedad.

Sin embargo, es cierto que aún hay grandes lagunas en los estudios en materia de

género, en parte debido a que la trayectoria de los movimientos con carácter feminista

es relativamente corta en España al ser en la Transición Democrática cuando surgieron

las principales manifestaciones en este sentido. Fue un proceso lento que, por ejemplo,

daría lugar en 1979 a la constitución del Partido Feminista de Lidia Falcón1. La etapa

democrática se convertía así en un punto de inflexión para las investigaciones sobre la

mujer, en un principio centrado en la política o la educación principalmente. Sin

embargo, otras disciplinas como la comunicación han quedado un tanto relegadas de

este tipo de trabajos, a pesar del protagonismo adquirido por la mujer en los últimos

1 Folguera Crespo, P.: “Democracia y cambio social. De la Democracia Representativa a la Democracia Paritaria

(1975-1996). VV. AA.: Historia de las Mujeres en España. Letras Universitarias. Síntesis. Madrid, 1997, p. 570.
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años en esta profesión. Tan sólo debemos ver los informativos de televisión o, bien,

darnos un paseo por las clases de las facultades de comunicación para comprobarlo. Eso

sí, este panorama no siempre ha sido así, puesto que durante décadas el periodismo era

ejercido mayoritariamente por hombres, salvo contadas excepciones. Era una situación

aún más llamativa cuando se trataba de la prensa con tirada provincial.

Por este motivo, consideramos interesante abordar un estudio sobre esta temática

al ser un campo de investigación prácticamente virgen. La tarea no es fácil, pero hemos

elegido un punto geográfico como Huelva, cuya situación puede ser muy reveladora de

lo que ha sucedido en el resto del país. Nuestra propuesta se inicia en el siglo XIX,

cuando las mujeres acceden a la instrucción pública, momento a partir del cual surge un

buen número de escritoras que eligen los periódicos y las revistas para difundir sus

textos. Desde entonces, el papel de la mujer en la prensa ha ido evolucionando hasta

llegar a los años ochenta del pasado siglo XX, cuando se sientan las bases del

periodismo actual y la mujer accede con normalidad a las redacciones de los medios.

Con estas premisas nos enfrentamos a una temática interesante y novedosa que

puede abrir nuevas líneas de investigación para futuros estudios sobre la interrelación

existente entre la profesión de periodista y el ser mujer.

La prensa decimonónica: la mujer irrumpe en los medios a través de la literatura

La libertad de prensa decretada en 1812 por la Constitución de Cádiz abría

nuevas oportunidades para el periodismo español. Tanto fue así que, a partir de este

momento, muchas provincias verían nacer por primera vez su propia cabecera. Es el
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caso de Huelva, donde en plena Guerra de la Independencia aparece la Gazeta de

Ayamonte (1810), un modesto rotativo editado para exaltar los valores del ejército

español frente a la invasión francesa. Eso sí, la finalización del conflicto supuso la

vuelta de Fernando VII y el fin de muchas de las libertades obtenidas. Por ejemplo, se

prohibió cualquier publicación no oficial a través de un decreto del 25 de abril de 18152.

La convulsa historia de España en el siglo XIX iría transformando el panorama

periodístico en función de las normativas gubernamentales hasta que en la Restauración

(1874-1923) se produce una explosión de títulos en la prensa de provincias3.

El XIX también se caracterizó por un crecimiento paulatino de los niveles de

alfabetización, especialmente a partir del último tercio de siglo, cuando la mujer accede

a la instrucción pública4. Aún así, el número de analfabetos entre la población femenina

era mucho más elevado que entre los hombres5. Era lógico. La mujer aún era vista como

madre  y  esposa,  por  que  lo  su  vida  solía  transcurrir  en  el  hogar6.  Aún  así,  durante  el

siglo XIX aparece una destacada nómina de escritoras, cuyas historias solían estar

2 Seoane, M. C.: Historia del periodismo en España 2. El siglo XIX. Alianza Universidad Textos. Madrid, 1992, pp.

83 – 84.

3 Ramírez Gómez, C.: Mujeres escritoras en la prensa andaluza del siglo XX (1900 – 1950). Universidad de Sevilla,

Sevilla, 2000, p. 25.

4 Folguera Crespo, P.: “¿Hubo una revolución liberal burguesa para las mujeres? (1808-1868)” en VV. AA.: Historia

de las Mujeres en España. Letras Universitarias. Editorial Síntesis. Madrid, 1997, p. 434.

5 En 1865, el 69% de la población española era analfabeta, aunque el analfabetismo en la mujer era tres veces mayor

al de los hombres, como apunta Sánchez Llama, I.: Galería de escritoras isabelinas. La prensa periódica entre 1833

y 1895. Colección Feminismos. Editorial Cátedra. Madrid, 2002, p. 120. En Huelva, según el Instituto Nacional de

Estadística, en 1900 había 76.318 hombres analfabetos frente a 92.074 mujeres que no sabían leer y escribir.

6 De la Fuente, M. y Abad Cuenca, B.: “Historia de la mujer española (1808 – 1869)”. En internet,

http://centros5.pntic.mec.es/ies.parque.de.lisboa/alumnos2001/.
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influencias por las ideas del Romanticismo y, en su mayoría, consolidaban los

estereotipos sociales, como ocurre con Ángela Grassi (Italia, 1823-Madrid, 1883) 7.

Estas escritoras no sólo eligieron la literatura como modo de expresión, sino que

también recurrieron a la prensa escrita como colaboradoras para difundir sus creaciones.

Es en este contexto donde surgen las primeras mujeres relacionadas con el periodismo,

como fue el caso de Gertrudis Gómez de Avellaneda, ‘Peregrina’, ‘La Golondrina’ y

‘Felipe Escalada’ (Cuba, 1814-Madrid); Faustina Sáenz de Melgar (Villamanrique del

Tajo, Madrid, 1834-Madrid, 1895); Pilar Sinués de Marco (Zaragoza, 1835-Madrid,

1893); Joaquina García Balmesada (Madrid, 1837-1893); Rosario de Acuña de

Laiglesia (Madrid, 1851-Gijón, 1923); Concepción Gimeno de Flaquer (Alcañiz,

Teruel, 1815-Madrid,1919); Robustiana Armiño de Cuesta (1821-1890); Blanca de los

Ríos de Lampérez (1862-1956); Carolina Coronado (Almendralejo, Badajoz, 1821-

1911)8; Concepción Arenal (El Ferrol, 1820-Vigo, 1893); y Josefa Massanes (Zaragoza,

1811-Barcelona, 1887), entre otras. Fueron mujeres extraordinarias que a veces llegaron

a dirigir sus propias publicaciones9, a pesar de que algunas hayan quedado en el olvido.

Pero  no  debemos  engañarnos.  La  presencia  de  la  mujer  en  la  prensa

decimonónica fue testimonial y normalmente se producía a través de la literatura, salvo

algunas excepciones, como la que encontramos en la Asociación de la Prensa de

7 Folguera Crespo, P.: “Revolución y Restauración. La emergencia de los primeros ideales emancipadores (1868-

1931)” en VV. AA.: Historia de las Mujeres en España. Letras Universitarias. Síntesis. Madrid, 1997, p. 454.

8 Sánchez Llana, I. (ed.): Antología de la prensa periódica isabelina escrita por mujeres (1843-1894). Publicaciones

de la Universidad de Cádiz. Cádiz, 2002.

9 Fue el  caso de El Correo de la Moda, dirigido por Ángel Grassi entre 1867-1893 y por García Balsameda entre

1883-1893, o La Violeta, que fue fundada y dirigida por Sáenz de Melgar entre 1862 y 1866.
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Madrid, que contó con una mujer entre sus miembros fundadores cuando se constituye

el 31 de mayo de 189510. Se trataba de Jesusa Granda.

La mujer participa en la prensa de Huelva con la llegada del siglo XX

El verdadero cambio del papel de la mujer en la sociedad española se produce

con la llegada del siglo XX gracias a medidas como la Real Orden del 7 de septiembre

de 1910, que le permite acceder al nivel medio y superior del sistema educativo. Las

mujeres llegaban a la universidad por primera vez en España11 y, con ello, al mundo de

la cultura y la literatura, dos campos muy cercanos al periodismo.

El perfil de las mujeres interesadas en la prensa escrita fue muy concreto:

personas de la burguesía o la aristocracia que no quieren ser sólo amas de casa. En su

lucha, las publicaciones periódicas fueron un instrumento idóneo para la difusión de sus

ideas. Es el ejemplo de Teresa Mañe (1866-1939), que fundó junto a su marido La

Revista Blanca en 1905; Faustina Sáenz de Melgar, que impulsó revistas feministas,

como La Violeta; o de Emilia Pardo Bazán12 (La Coruña, 1851-Madrid, 1921).

10 Olmos, V.: La Casa de los Periodistas. Asociación de la Prensa de Madrid. 1895-1950. Asociación de la Prensa de

Madrid (APM). Madrid, 2006, p. 157.

11 Folguera Crespo, P.: “Revolución y Restauración…, p. 471.

12 Algunas de las ideas difundidas en prensa por Pardo Bazán, así como de otras escritoras coetáneas, pueden seguirse

en Espigado Tocino, G.: “El discurso republicano sobre la mujer en el Sexenio Democrático, 1868-1874: los límites

de la modernidad”. Ayer. Revista de Historia Contemporánea. Género y modernidad en España: de la Ilustración al

Liberalismo. Nº 78. Marcial Pons, Ediciones de Historia, S.A. Madrid, 2010, pp. 144-150.
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En las ciudades,  las mujeres lo tenían mucho más fácil  que en el  medio rural13.

La realidad en las provincias era más complicada, ya que podía llegar a

entenderse como algo negativo que la mujer supiera leer14,  cuanto  más,

escribir en un periódico. El periodismo era una cosa de hombres. Es lo que

parece suceder en Huelva, una provincia donde hay que situarse en los inicios del siglo

XX para encontrar a alguna mujer relacionada con la prensa escrita. La primera firma

femenina en una cabecera onubense fue la de la escritora María Luisa Muñoz de

Vargas, colaboradora habitual del diario La Provincia (1873-1937)15.  No  era  algo

casual. La Provincia era el periódico más leído de Huelva16,  pero,  además,  era

propiedad del impresor Francisco Muñoz Pérez, su padre17.

María Luisa Muñoz de Vargas nació el 15 de abril de 1898 en una de las

familias más distinguidas de Huelva18. Conocida como ‘Luchy’, estudió en Inglaterra,

donde adquirió una destacada formación académica que le permitió dedicarse a la

literatura19.  Muñoz  de  Vargas  utilizaba  el  seudónimo de  Félix  Bulnes,  nombre  bajo  el

13 Gonza, P. y Franco, L.: “Revolución y Restauración: la emergencia de los primeros ideales emancipadores (1868-

1931)”. En internet: http://centros5.pntic.mec.es/ies.parque.de.lisboa/alumnos2001/

14 Bollman, S.: Las mujeres, que leen, son peligrosas. Editorial Maeva. Madrid, 2006, p. 16.

15 Baena Rojas, J. y Sánchez Tello, M: Historia de la poesía en Huelva, Celacanto Editorial y Caja Rural Provincial,

D. L., Huelva, 1987, p. 100.

16 Peña Guerrero, M. A.: "La provincia de Huelva en los siglos XIX y XX" en VV. AA.: El tiempo y las fuentes de su

memoria. Historia Moderna y Contemporánea de la provincia de Huelva. Tomo IV, Diputación Provincial de

Huelva, Huelva, 1995, p. 163.

17 Francisco Muñoz Pérez editaba el periódico en una imprenta heredada de su padre, de Francisco Muñoz Morales.

18 María Luisa Muñoz de Vargas murió en Madrid en 1977.

19 Su  paso  por  Inglaterra  parece  que  también  le  influyó  en  su  forma  de  concebir  a  la  mujer  en  la  sociedad.  No

olvidemos que los países anglosajones fueron pioneros en la lucha por la igualdad de género. Sobre todo es a partir de

la Revolución Industrial cuando las mujeres se incorporan al mundo de hombres. El primer manifiesto sufragista se
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que publicó cinco libros. Su primera obra, ‘Bosque sin salida’, fue prologada por Juan

Ramón Jiménez, al que le unió una enorme amistad. También fue conocida por sus

traducciones, como la que realizó de ‘Body and soul’ de Arnold Benot.

En su vida personal, María Luisa Muñoz de Vargas se casó en 1922, cuando

contaba con 24 años, con el escritor Rogelio Buendía Manzano20, del que

tomaría el apellido siguiendo la costumbre anglosajona. Este matrimonio

fue vital para la trayectoria periodística de María Luisa, que a partir de

entonces se convierte en un nombre habitual de la prensa literaria debido a

que su marido fue el director de varias revistas onubenses, como Renacimiento ‘Revista

de Literatura, Arte y Ciencias’ (1913)21 y Papel de Aleluyas ‘Revista de literatura y

arte. Hojillas del calendario de la nueva estética’ (julio 1927-julio 1928)22, una de las

publicaciones andaluzas más representativas de la Generación del 2723.  El  ejemplo  de

esta escritora no es nada extraño, puesto que otras mujeres se habían asentado

elabora en EE. UU. en 1848. Luego, en julio de ese año, las feministas estadounidenses elaboran la Declaración de

Sentimientos, una declaración de principios que será el Manifiesto Sufragista más importante del mundo.

20 Rogelio Buendía Manzano (1891 – 1969) fue médico y poeta. Junto a su faceta periodística publicó libros de la

talla de Lusitania, La rueda de color o Nácares, en Camacho Hernández, M. Hacia un diccionario de escritores

onubenses. Memoria de licenciatura. Ejemplar fotocopiado en forma de cuaderno, Huelva, 1985, p. 60.

21 Renacimiento fue un quincenal que apareció en Huelva el 5 de febrero de 1913 y donde colaboraron Manuel Pérez

Feu 'Cardenio', Antonio Aristoy, José María Izquierdo o Manuel Monterrey, entre otros.

22 La edición de esta revista hay que entenderla en el ambiente periodístico de la España de la Dictadura de Primo de

Rivera, donde surgieron revistas como Mediodía, Litoral, Verso y Prosa, La Gaceta Literaria y Alfar, así como las

extranjeras Martín Fiero y Carátula de Buenos Aires, Der Sturn de Berlín y la vanguardista polaca Zwrotnica.

23 Papel de Aleluyas siguió el modelo de Gallo y Litoral. Ver Molina, C.A.: Medio siglo de prensa literaria española

(1900- 1950). Textos Universitarios. Ediciones Enaymion. Madrid, 1990, p. 124.
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anteriormente en el mundo del periodismo por medio de su marido24, aunque a veces la

esposa cobrara menos haciendo el mismo trabajo25. Pero, además, María Luisa Muñoz

colaboró en otras cabeceras españolas y americanas de prestigio,

como Impromtus, Cervantes y Pictorial Review26.

En cualquier caso, la trayectoria de María Muñoz de Vargas

confirma que la mujer se inició en la prensa como colaboradora

literaria. No es algo que debamos entender como negativo, puesto que desde siempre los

periódicos han rivalizado “como los de hoy, en firmas de colaboradores”27,  pero  sí  es

algo lógico si tenemos en cuenta que a principios del siglo XX la imagen de la mujer en

la prensa estaba marcada por el tipismo, como lo demuestra la portada de la revista

Onuba de 191528. Es más, en los ‘felices años veinte’, los anuncios de la incipiente

prensa de masas mostrarán a una mujer asociada a los pequeños electrodomésticos29. A

pesar de ello, durante esta década se incrementa la presencia de la mujer en el mundo

24 Por ejemplo, en julio de 1898 encontramos el ejemplo de la publicación anarquista La Revista Blanca, que edita

Juan Montseny (‘Federico Urales’) y en la que colaboró su esposa, Tersesa Mañé (‘Soledad Gustavo’), tal y como

recoge Seoane, M. C. y Sáiz, M. D.: Cuatro siglos de periodismo en España. De los avisos a los periódicos digitales.

Alianza Editorial, Madrid, 2007, p. 139. Además, sin ir más lejos, la madre de María Luisa Muñoz de Vargas tuvo

que situarse al frente del diario La Provincia cuando su marido muere en Madrid en 1921.

25 Por ejemplo, la escritora Concepción Arenal sustituyó a su esposo Fernando García Carrasco en sus colaboraciones

en el periódico La Iberia cuando éste fallece, aunque “cobrará por su trabajo la mitad que un hombre”, como pone de

manifiesto Folguera Crespo, P.: “¿Hubo una revolución liberal burguesa…, p. 440.

26 Stabile, U.: Diccionario literario de Huelva. Servicio de Publicaciones Diputación de Huelva, 2006, p. 145.

27 Sinova, J.: Un siglo en 100 artículos. Editorial La Esfera Literaria. Madrid, 2002, p. 11.

28 Onuba, "Revista de Literatura, Arte y Ciencias" fue un quincenal dirigido por Eduardo Criado Requena. En Martín

Cano, M.: Manuel Pérez Feu, 'Cardenio'. Colección El Fantasma de la Glorieta. Diputación de Huelva, 2005, p. 44.

29 González Calleja, E.: La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 1923 – 1930. Alianza

Editorial. Madrid, 2005, p. 269.
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laboral y proliferarán las revistas de corte feminista de tirada nacional30, como La Voz

de la Mujer (1917) de Consuelo García Ramos, Mundo Femenino (1921) de Benita

Asas Manterota y Aspiraciones de Carmen Velacorracho y Carmen Fernández de Lara.

Sin embargo, la mayoría de las lectoras seguirían decantándose por publicaciones de

moda o decoración31, mientras que “las escasas periodistas profesionales y escritoras

colaboradoras de periódicos preferían escribir en la prensa de información general sobre

temas no tan tradicional y específicamente femeninos”32.

La profesionalización de las mujeres como periodistas fue un

proceso más complicado33.  En  la  actualidad  se  considera  que  la  primera

periodista de España fue la portuguesa María del Carmen Silva, que

se hizo cargo de El Robespierre (1811-1812) después de la

detención de su marido y director del periódico, el médico Pedro

Pascasio Fernández Sardino34. Aunque si nos ceñimos a las personas nacidas en España,

la primera mujer que se dedicó profesionalmente al periodismo fue Carmen de Burgos

(Almería, 1867-Madrid, 1932), que solía firmar con el seudónimo de ‘Colombine’35. La

30 Bussy Genevois, D.: “Presse feminine et republicanismo sous la 2éme Republique espagnole: la revue Mujer (juin-

decembre de 1931)” en Etudes Hispaniques et Hispanoamericaines. Presse et Societé. Rennes, 1979.

31 Seoane, M. C. y Sáiz, M. D.: op. cit., p. 202.

32 Íbidem, p. 203.

33 Sinova, J.: op. cit., p. 43. De hecho, Justino Sinova sólo ha incluido 4 artículos de mujeres en su recopilación de

100 comentarios periodísticos aparecidos durante el siglo XX en España.

34 Seoane,  M.  C.  y  Sáiz,  M.  D.:  op.  cit.,  p.  69.  Eso  sí,  teniendo  en  cuenta  que  tras  los  seudónimos  de  Beatriz

Cienfuegos y Escolástica Hurtado se ocultaban varones.

35 Carmen de Burgos era maestra y llevó a escribir alrededor de ochenta obras. También fue la fundadora en 1921 de

la Cruzada de Mujeres Feministas.  En el plano personal, lo más destacado es que ‘Colombine’ mantuvo una relación
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incansable Carmen de Burgos trabajó en La Correspondencia de España, El Heraldo,

El País o ABC y colaboró en numerosas revistas, como ocurre en Huelva con Caridad36.

Y es que la prensa de provincias también fue el soporte de colaboraciones femeninas de

prestigio. De hecho, además de ‘Colombine’, en la prensa onubense encontramos otros

ejemplos de artículos firmados por mujeres, como ocurre con Blanca de los Ríos de

Lampérez, que colaboró con La Rábida, “Revista Colombina Ibero-americana”37.

En ocasiones, las mujeres tuvieron que enfrentarse a sus propios compañeros

para ser reconocidas como periodistas. Sucede en 1906 cuando María Antonia Atocha

Osorio y Gallardo solicita su ingreso en la Asociación de la Prensa de Madrid (APM).

Atocha contaba con una destacada experiencia por sus trabajos en El Globo y El Mundo

de los Niños, pero no fue suficiente para que el presidente de la APM, Miguel Moya,

aceptara  su  solicitud.  A  pesar  de  todo,  Moya  tuvo  que  aceptar  su  ingreso  tras  las

presiones recibidas y Mª Antonia Atocha se convierte en la segunda mujer que

ingresaba en la entidad38. Lo positivo de aquella historia fue que este caso abrió las

puertas de la APM a las mujeres. Así, en 1930, la organización contaba con 15

periodistas, entre las que estaban Granda y Ossorio, Consuelo Álvarez Pool, Carmen de

Burgos, María de la Rigada, Concepción Espina Tagle, Matilde Muñoz Barberi, Carmen

de más de 20 años con el joven escritor Ramón de Gómez de la Serna, relación que finalizó cuando él se enamoró de

la hija de Carmen. Ver Folguera Crespo, P.: Revolución y Restauración…, p. 474.

36 Caridad fue una cabecera editada el 27 de febrero de 1911 para recaudar fondos contra la pobreza a imitación de la

gaceta que impulsaba en Madrid la organización Caridad Nacional.

37 La Rábida (1911 – 1935) fue un mensual de edición cuidada y de enorme calidad que impulsaba la Real Sociedad

Colombina Onubense, una entidad nacida para conmemorar el Descubrimiento de América. Su tirada, de 2.000

ejemplares en 1913, se distribuía en toda España y América Latina. Ver Camacho Hernández, M.: op. cit., p. 16.

38 Olmos, V.: op. cit., p. 157.
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Nelken Manberger y Eulalia Vicente Diez de Tejada, entre otras39. A pesar de todo, el

panorama madrileño distó mucho de las provincias, donde la presencia de la mujer en

las asociaciones de prensa era anecdótico o prácticamente nulo, como ocurre en Huelva,

donde aún en 1921 no aparece ninguna socia, sólo hombres40. Y eso que la Asociación

de la Prensa onubense se había constituido en el año 1910.

De la apertura de la República al oscurantismo de la Dictadura de Franco

La Dictadura de Primo de Rivera había permitido la llegada de las mujeres al

gobierno, pero no fue hasta la II República (1931-1936) cuando la población femenina

se incorpora verdaderamente a la política, sobre todo, después de que en mayo de 1931

se aprobara el voto femenino41. Sin embargo, en las Constituyentes de 1933 sólo

salieron elegidas dos mujeres: Victoria Kent, del Partido Radical Socialista42, y Clara

Campoamor43, del Radical. Y es que los avances legislativos tardaron en materializarse

39 Íbidem, p. 158.

40 Martín Infante, A.: “Tomás Domínguez Ortiz y las relaciones literarias en el cambio de siglo onubense” en

Aestuaria. Revista de Investigación. Nº 8, Diputación Provincial de Huelva, 2002, pp. 156 – 157. También en Díaz

Hierro, D.: Historia de las calles y plazas de Huelva. Tomo II. Huelva, 1990, p. 550.

41 Se modificaba así la ley electoral española de 1907, según Rubio, A.: “La representación política de las mujeres:

del voto a la democracia paritaria” en VV. AA.: 10 Años de Historia (1995 – 2005). Hilando redes. Asociación

Seminario Mujer Latinoamericana – Mujer Andaluza. Huelva, 2005, p. 49.

42 Victoria Kent fue directora general de Prisiones. Pero, la implantación del Partido Republicano Radical Socialista

(PRRS) fue escasa en Andalucía. De hecho, el PRRS desapareció en 1934. Ver García García, C.: Modernización

política y pervivencias caciquiles. Huelva, 1931 – 1936. Ayuntamiento de Huelva, 2001, p. 134.

43 Clara Campoamor había sido secretaria de varios periódicos mientras estudiaba Derecho. Posteriormente, realizará

colaboradores en prensa en una sección llamada ‘Mujeres de Hoy’, sin olvidar que en su defensa del voto femenino

en el Congreso, Campoamor recibirá el apoyo y homenaje de las mujeres periodistas que ejercían la profesión en ese

momento en Madrid.
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en la sociedad. Por ejemplo, durante la República, las trabajadoras eran aún una minoría

y  tenían  un  perfil  definido  de  mujeres  solteras,  menores  de  30  años  y  ocupadas  en  el

sector servicios o en la educación44.

Por este motivo, no es extraño que en plena República aparecieran en

Huelva nuevas publicaciones educativas en las que estuvieron implicadas las

mujeres, como ocurre con la revista F.U.E. Bachillerato (1933), editada en

el instituto La Rábida por la Asociación Profesional de Estudiantes de U.F.

Bachillerato E. H.45. El magazine contó con firmas cercanas al republicanismo, como

fue  Eduardo  Barriobero  o  Vázquez  Limón,  y  tuvo  a  Victoria  Balari  Laredo  como

Delegada de Prensa, un síntoma del incremento de la presencia de la mujer en la

educación durante la II República46.  Victoria  Balari  tan  sólo  es  una  de  las  muchas

españolas que encontraron en el periodismo la mejor forma de expresarse durante la

etapa republicana, ya que junto a ella podemos citar a Magda Donato –seudónimo de

Carmen Eva Nelke-, Mercedes Gaibrois, María Lejarraga o Concha Espina, que trabajó

para El Correo Español de Buenos Aires y La Prensa de Valladolid, además de mostrar

la realidad de las minas onubenses en la novela El Metal de los Muertos47.

44 Barroso,  L.  y  Del  Río,  L.:  “De  la  II  República  a  la  Transición”.  En  Internet:

http://centros5.pntic.mec.es/ies.parque.de.lisboa/alumnos2001/

45 Esta entidad estaba adscrita a la Federación Universitaria Escolar (FUE), cuya actividad cultural fue muy intensa

en todo el país durante la República, sustituyendo a la Asociación de Estudiantes Católicos de la Dictadura de Primo

de Rivera. Ver Thomas, H.: La Guerra Civil Española I. Editorial Grijalbo Mondadori. Barcelona, 1995, p. 137.

46 En el curso 1932/33, el número de alumnas se incrementó en un 50,1% y en enseñanzas medias se alcanzó el 31%

del alumnado en 1936. Ver Folguera Crespo, P.: “La II República. Entre lo privado y lo público (1931-1939)” en VV.

AA.: Historia de las Mujeres en España. Letras Universitarias. Editorial Síntesis. Madrid, 1997, p. 500.

47 Íbidem, p. 502.
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Sin embargo, todos los logros alcanzados en materia de género por la España

republicana sufrieron un sesgo radical tras el levantamiento militar del 18 de julio de

1936 con el se inicia la Guerra Civil y, posteriormente, el Franquismo48. Porque en la

dictadura franquista “se potenció el matrimonio, la maternidad y  el mantenimiento de

las mujeres en el ámbito doméstico”49, sobre todo, por la influencia de la Iglesia

Católica. Para los periodistas, la situación no fue más halagüeña: se les consideraba

profesionales al servicio de la patria. Así lo recogía la Ley de Prensa de 1938, a través

de la que el Estado creaba el Registro Oficial de Periodistas50, es decir, sólo podían

trabajar en prensa las personas inscritas en este censo51 con el que se depuraban

responsabilidades políticas52.

El panorama periodístico onubense durante el Franquismo estuvo marcado por la

proliferación de revistas ilustradas con colaboraciones literarias sobre fiestas y

48 Por ejemplo, en materia legislativa, la “Orden de 27 de diciembre de 1938 recuerda que “la tendencia del Nuevo

Estado es que la mujer dedique su atención al hogar y se separe de los puestos de trabajo”. La mujer quedaba así

relegada del ámbito laboral y la educación superior”, en Soto Carmona, A.: “La Transición en España: ¿Continuidad

o ruptura social? Cazorla en Lemus López, E. y Quiroga-Cheyrouze y Muñoz, R. (coords): La Transición en

Andalucía. Universidad de Huelva Publicaciones. Huelva, 2002, p. 121.

49 Íbidem, p. 120.

50 Tamames, R.: La República. La Era de Franco. Historia de España Alfaguara VII. Alianza Universidad. Madrid,

1983, p. 565.

51 Para inscribirse en el Registro de Periodistas había que responder innumerables preguntas, como dónde trabajaba el

18 de julio de 1936 hasta si había estado en la cárcel, pasando por si había pertenecido a la masonería o a algún

partido político y/o entidad sindical, en Delgado Idarreta, J. M.: “Represión, periodistas y masonería en el Primer

Franquismo (1936 – 1959)” en Delgado Idarreta, J. M. (coord.): Propaganda y medios de comunicación en el primer

franquismo. Universidad de La Rioja, Logroño, 2006, pp. 133 – 134.

52 Salas Franco, M. P.: “La depuración de periodistas: el caso riojano, otro ejemplo más para el “ojo de la aguja” en

Delgado Idarreta, J. M. (coord.): Propaganda y medios de comunicación en el primer franquismo. Universidad de La

Rioja, Logroño, 2006, p. 142.
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tradiciones. Fueron revistas en las que las escritoras encontraron un hueco, a pesar de su

relegado papel en la sociedad. No podemos olvidar que en los años cuarenta la

presencia de la mujer en la novela española se hace más llamativa, como ocurre con

Carmen Laforet o Ana María Matute, que consiguieron el reconocimiento de la crítica y

el público. Algunas de las representantes de esta generación se acercaron al periodismo,

tal y como sucede con Mercé Rodoreda, Elena Soriano o Josefina Aldecoa, entre otras53.

En  Huelva  volvemos  a  encontrar  la  firma  de  María  Luisa  Muñoz  de  Vargas,  que

continuará siendo una habitual colaboradora de la prensa onubense, como ocurre con La

Romería del Rocío (1944 –1961), la primera cabecera dedicada en

exclusiva a esta manifestación religiosa54. Junto a Muñoz

de Vargas, otras mujeres onubenses deciden mostrar en

esta etapa sus creaciones en alguna publicación periódica.

Es el caso de María Teresa Llordén, que participará en Huelva Sagrada,

‘Revista de religiosidad y la Semana Santa onubense’ (1956)55, así como las hermanas

Marisol, María José y Marina Hernández56 que,  junto  a  su  hermano  Francisco  Javier,

participaron en el mensual Camino (1958 – 1959)57.

53 Folguera  Crespo,  P.:  “El  franquismo.  El  retorno  a  la  esfera  privada  (1939-1975)”  en  VV.  AA.:  Historia de las

Mujeres en España. Letras Universitarias. Editorial Síntesis. Madrid, 1997, pp. 538-540.

54 Con  el  subtítulo  de Revista de las Hermandades, esta cabecera contaba con el beneplácito y autorización de la

Matriz de Almonte. Su director fue Domingo Gómez ‘Flery’, un nombre habitual de la prensa onubense.

55 Huelva Sagrada fue una revista anual que se editaba en sintonía con el Obispado de Huelva. Su director literario

fue Diego Díaz Hierro.

56 Sánchez Canales, J.: Al compás de Huelva. Radio Nacional de España. Sexagenaria y decana (1937 – 97).

Diputación Provincial de Huelva, 1998, p. 87.

57 Rodríguez <<Rodri>>, P.: La Huelva de los 50. Imprenta Jiménez, Huelva, 1988, p. 80. Esta revista era la versión

escrita de un programa radiofónico que se emitía en Radio Huelva.
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La Transición Democrática en España: un antes y un después

A pesar de los anteriores ejemplos, no será hasta los años sesenta cuando mejora

la situación jurídica de la mujer trabajadora en España gracias a medidas como la ley de

22 julio de 1961, que reconocía a ambos géneros los mismos derechos en el ejercicio de

actividades políticas y profesionales58. También se eliminaba la discriminación por

razones de sexo, aunque la mujer debía tener el consentimiento de su marido para

trabajar59. Además, en 1970, cambia la Ley General de Educación de 1945,

homogeneizándose la educación de niños y niñas y permitiéndose la coeducación. De

forma paralela a estos cambios, los españoles se mostraron cada vez más concienciados

con el feminismo debido a la influencia ejercida desde EE. UU. y Gran Bretaña, donde

en los sesenta y setenta se lanza un mensaje rotundo contra la discriminación por

razones de sexo60. Aún así, quedaba mucho por hacer. En 1967, sólo el 50% de las

españolas consideraba que la mujer debía tener los mismos derechos que el hombre, una

58 Folguera Crespo, P.: “El franquismo. El retorno a la esfera privada…, p. 543.

59 Otras medidas legislativas sobre la mujer fueron la reforma del Código Civil en 1958, que permitía que la mujer

soltera fuera testigo en los testamentos; en 1963 se elimina en el Código Penal la posibilidad que tenía el marido o el

padre  de  matar  a  sus  hijas  o  esposas  en  caso  de  ser  sorprendidas  cometiendo  un  delito  de  adulterio;  y,  a  partir  de

1964, la Ley General de Asociaciones posibilita a las mujeres organizarse. Por ultimo, en el Tardofranquismo, una

nueva reforma del Código Civil elimina la licencia marital, mientras que la reforma del Código de Comercio permite

a la esposa realizar una actividad comercial sin autorización del marido. Ver Soto Carmona, op. cit., p. 123.

60 Con todo ello se pone de manifiesto que España se sumaba a la tendencia internacional de estos años, pues no

podemos olvidar que el punto de partida del movimiento a favor de mejorar el estatus de las mujeres fueron los años

setenta, cuando sus reivindicaciones tuvieron eco en las organizaciones internacionales como Naciones Unidas, que

designó 1975 como el Año Internacional de la Mujer, mientras que el periodo situado entre 1976 y 1986 se denominó

Década para la Mujer de las Naciones Unidas. Ver Unites Nations (Naciones Unidas), Meeting in Mexico: the story

of the World Conference of the International Women's Year, Nueva York, Naciones Unidas, 1975, p. 18.
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prueba de que los valores tradicionales estaban “instalados en nuestra cotidianeidad"61.

Pero, la evolución fue rápida tras las reivindicaciones feministas de la Transición

Democrática62, tanto que sólo dos años después de la muerte de Franco, las mujeres

apoyaban el divorcio (antes no) y el 92% apostaba por la igualdad de género.

El mayor logro en este ámbito llegó de la mano de la Constitución Española de

1978 que, entre otras medidas, establece en su artículo 14 el principio de igualdad entre

hombres y mujeres63. Además, el artículo 23, señala que la mujer tiene pleno derecho a

participar en cargos públicos y, el artículo 32, que la mujer tiene derecho para contraer

matrimonio en igualdad jurídica. Junto a la Carta Magna, durante la Transición

Democrática en España se derogaron los artículos 449 y 452 del Código Penal,

anulando los delitos de adulterio y amancebamiento, y se crearon los Servicios de

Orientación  Familiar.  Con  estos  avances,  el  movimiento  feminista  en  España  se  fue

diluyendo, especialmente tras la despenalización del aborto en 198264.

Huelva  es  un  ejemplo  del  desarrollo  que  vive  el  país  en

estos años, en gran parte debido la instalación del Polo de Desarrollo, que tuvo lugar en

1964. Este crecimiento tuvo su respuesta en la sociedad onubense, que en los años

sesenta-setenta asiste al nacimiento de un buen número de revistas en las que la mujer

61 Abella, R.: La vida cotidiana bajo el régimen de Franco. Editorial Temas de Hoy, S.A. Madrid, 1996, p. 213.

62  VV. AA.: Historia de las Mujeres en España. Letras Universitarias. Editorial Síntesis. Madrid, 1997, p. 566.

63 Según este artículo: “Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación por razón de

nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social”.

64 Además, antes, en 1980, se aprueba el Estatuto de los Trabajadores, que prohibió la discriminación laboral por

cuestiones de sexo y, en 1981, la mujer se equipara al hombre en el Derecho de Familia.
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ocupó un papel predominante. Es el caso de Octano, que apareció en 1969 de la mano

de la empresa Rio Gulf de Petróleos, S.A. (hoy CEPSA). Se trataba de un mensual en el

que colaboraron trabajadores de la entidad, como fue el caso de María José García Prat,

perteneciente al área de Comunicación. Otra publicación empresarial fue Eucalipto

(1973), que mostraba reportajes sobre las empleadas de la Empresa Nacional de

Celulosas, como ocurre con la joven María Mercedes Orta. También en el campo del

empresariado nacerá en los ochenta un trimestral que aglutina al sector empresarial bajo

el  título  de FOE. Revista Informativa de la Federación Onubense de Empresarios,

donde participarán Asunción García-Neble y Neble y Miriam Martín, miembros del

consejo de redacción.

Junto a la economía, otras disciplinas fomentaron el periodismo en Huelva con

la edición de una publicación propia. Sucede con las revista científicas Huelva

Arqueológica (1970)65, con Pilar Rufete Tornico y Carmen García Sanz

como redactoras, y Erebea. Revista de Geografía e

Historia (1979), donde colaboraron las profesoras

Aurora León y Mª Concepción Guijarro Franco. Y,

como no podía ser de otra forma, la literatura volvió a copar un destacado lugar en la

prensa en la que participó la mujer onubense. Entre los ejemplos más significativos

podemos  citar  a Celacanto (1983-1985), Rasputín, Con dados de Niebla y Onuba.

‘Revista Socio-Cultural’ (1978), que bajo la dirección de Enrique Montenegro tuvo en la

redacción a Margarita Montesinos y a Puri Albújar. Este tipo de publicaciones siguieron

la línea de otras revistas culturales, como Rábida (1985), en la que colaboró la escritora

65 Huelva Arqueológica estuvo dirigida por Jesús Fernández Jurado. Ver Checa, A.: Historia de la prensa andaluza.

Fundación Blas Infante. Sevilla, 1991, p. 470.
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Carmen Ciria, o la cofrade El Contraguía, que contó con la presencia de María Teresa

Vázquez Rico.

Pero lo más significativo de la Transición Democrática en el tema que nos ocupa

fue la profesionalización de la mujer como periodista a raíz de su acceso mayoritario a

la universidad. Es entonces cuando las facultades de Comunicación se llenan de chicas y

Periodismo se convierte en una carrera predilecta del colectivo femenino, compitiendo

así con Magisterio o Enfermería. Esta circunstancia permitirá el aterrizaje de muchas

licenciadas a las redacciones de los medios de comunicación, con lo que se sientan las

bases del panorama periodístico actual en España. A esta etapa pertenecen, por ejemplo,

Pilar Urbano (Valencia, 1940), Rosa Montero (Madrid, 1951)66 o Victoria Prego.

Este  panorama también  se  reflejará  en  Huelva  a  través  del  único  diario  que  se

editaba en la provincia desde 1942: el Odiel (1937-1984). Porque, si hasta ahora las

onubenses principalmente colaboraban en las publicaciones periódicas, desde el

Tardofranquismo, la mujer formará parte de la redacción de Odiel como periodista67. La

primera referencia que encontramos en este sentido nos lleva hasta Macarena García

66 Sinova, J.: op. cit., pp. 417 y 499.

67 Y eso que su línea editorial entre 1975 y 1978 el diario Odiel continuaría dedicándose de forma mayoritaria a la

familia, los militares, la religión y al papel secundario de la mujer, tal y como apunta Núñez García, V. M. y Calero

Delgado, M. L.: “Diario Odiel, evolución del discurso periodístico en el contexto de la Transición a la Democracia en

España”. HAOL. Nº 18. Febrero, 2009, p. 78.
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Calderón, que fue redactora de Odiel hasta que se casa y se marcha a León68. Es decir,

su caso nos demuestra que se había avanzado en materia de género, pero aún prevalecía

el papel de esposa frente al de trabajadora, más aún cuando se trataba de una profesión

como el periodismo, cuya jornada laboral puede extenderse desde primeras horas de la

mañana hasta la madrugada y, por tanto, es muy difícil de compaginar

con las tareas domésticas. A pesar de su marcha, Macarena García

Calderón abrió el camino de otras mujeres que llegaron a Odiel, como fue

Marita Martín Jiménez, que también acabaría marchándose de Huelva,

aunque sería sustituida por otra redactora, por Gloria Menéndez. Con el tiempo, Gloria

Menéndez se convertiría en la primera mujer en ocupar un cargo de responsabilidad en

un periódico onubense, ya que en 1980 fue nombrada redactora jefe de Odiel en

sustitución de Antonio Octavio Sánchez Sánchez, fallecido en julio de 1970. Natural de

Asturias, el aterrizaje de Gloria en el rotativo de Huelva se produce en 1978, pocos

meses después de terminar la carrera y tras hacer prácticas en un periódico de Murcia.

Menéndez, en un principio, se ocupa de teletipos y tenía un contrato de un año, pero

acabó quedándose seis al quedar vacante la plaza de Marita.

Gloria permaneció en el periódico hasta su cierre en 1984, fecha en la que pasó a

la jefatura de prensa de la Delegación del Gobierno de la Junta de Andalucía en Huelva,

donde  trabajó  hasta  2002,  cuando  se  marcha  a  Málaga.  En  general,  el  caso  de  Gloria

Menéndez es muy significativo de la realidad de la prensa de provincias de este tiempo,

ya la periodista asegura que, a pesar de que cuando llegó a Huelva se encontró con un

periódico anticuado y demasiado artesanal, nunca sintió discriminación alguna por su

68 Según recuerda el que fuera director de Odiel José María Segovia en una conversación que mantuvimos con él.
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condición de ser mujer, sino todo lo contrario, puesto que sus compañeros le ayudaron

en todo momento69.

La etapa de Gloria fue vital en la normalización de la presencia de la mujer en el

periodismo onubense. Es en los años ochenta cuando Odiel deja definitivamente de lado

una plantilla conformada casi exclusivamente por hombres con la presencia de Teresa

García Manrique, María del Pino Martín Jiménez y María Ángeles Rodríguez Puente,

que años más tarde sería presidenta de la Asociación de la Prensa de Huelva. Además,

entre los corresponsales informativos del diario Odiel se encontraron Andrea Motero

Valle (El Cerro del Andévalo) y Mercedes Ramos Sánchez (Gibraleón). Por último, es

justo recordar a Gracia Calvo Narváez, Jefa de Negociado del periódico durante años.

Esta situación se consolida con la llegada de la democracia, cuando dejó de ser

noticia la presencia de la mujer en los medios de comunicación. Sin ir más lejos, los

nuevos aires de la sociedad española quedaron perfectamente representados en un nuevo

diario onubense surgido en 1984 bajo el nombre de La Noticia. El

nuevo proyecto tan sólo permaneció nueve meses en los kioscos,

pero realmente fue un ejemplo de igualdad al contar en su

redacción con la Licenciada en Historia del Arte Caridad del Rocío

Orta Zayas y las periodistas Antonia de Jesús Álvarez Delgado, Mª Dolores Acosta

Díaz, Teresa García Manrique -que venía de Odiel-, Rosa Benzal Rodríguez, Rosa Soler

Reyes y Mª Dolores Franco Fernández, entre otras.

69 Según la conversación que mantuvimos con Gloria Menéndez.
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El punto de inflexión en esta evolución se produce con la llegada de las mujeres

periodistas a la dirección de los medios. En Huelva, entre las

pioneras, podemos citar a Inmaculada González y a Ángela

Blanco, que estuvieron al frente de Huelva 79, editada por la

Diputación Provincial desde 1980, y de Huelva Municipal,

‘Revista informativa del Ayuntamiento’ (1984)70, respectivamente. Las dos cabeceras

eran publicaciones de instituciones públicas, una muestra más del cambio que sufrió la

información institucional en la etapa democrática, cuando las administraciones públicas

dejaron atrás el oscurantismo del Franquismo.

La propia Inmaculada González, que permaneció en el gabinete de

prensa de la Diputación de Huelva entre 1983 y 1991 y llegó a

ocupar la jefatura del mismo en 1986, asegura que su trayectoria

profesional le ha confirmado que, “aunque parezca un tópico, es

cierto que una mujer tiene que trabajar el doble que un hombre, porque a ellos no se les

pone en duda y nosotras tenemos que demostrar nuestra valía”71. De hecho, González

recuerda que cuando empezó en la radio, las pocas mujeres que trabajaban en este

medio en Huelva eran Pilar Caballero, Puri Albújar o Marisol González. Todas ellas

tuvieron que adaptarse a un mundo diseñado por y para los hombres, con el coste

personal que esto implicaba en muchas ocasiones. A pesar de las trabas, Inmaculada

González es un ejemplo, ya que entre 2004 y 2008 fue la directora de Canal Sur

Televisión, sin citar otros cargos de su extenso currículum.

70 A inicios de los años noventa, la publicación pasó a ser responsabilidad de otra periodista: María Ángeles Puente.

71 Según nos comentaba en una entrevista realizada personalmente a Inmaculada González para esta investigación.
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En definitiva, la democracia permitió la llegada de la mujer a la dirección de los

medios de comunicación, también en la prensa de provincias. Sin embargo, aún hoy en

día, esta cuestión sigue siendo una asignatura pendiente cuando se habla de la

interrelación entre la mujer y el periodismo.

CONCLUSIONES

La mujer y el periodismo son dos conceptos que, como hemos podido confirmar

en esta investigación, han tenido una evolución enorme desde el siglo XIX hasta la

actualidad, puesto que se ha pasado de una presencia testimonial a ser una profesión

ejercida mayoritariamente por mujeres. Tanto es así que plantear en la actualidad que la

mujer  en  el  periodismo  está  en  desigualdad  con  respecto  al  hombre  resulta  algo

sorprendente, sobre todo, si tenemos en cuenta que las clases de las Facultades de

Comunicación están repletas de chicas y que las redacciones de los medios, ya sean

escritos, radiofónicos o televisivos, están copadas por mujeres periodistas. A modo de

ejemplo podemos recoger que en junio de 2010 el 80% de las personas que trabajaban

en los informativos de La Sexta eran mujeres. La propia Organización de las Naciones

Unidas, la ONU, ha emitido informes que acreditan que el número de mujeres que

entran a trabajar en los medios de modo profesional y que se matriculan en las carreras

de periodista, corresponsal y locutoras de radio y televisión es cada vez mayor72.

Esta tendencia no sólo se circunscribe al panorama nacional o internacional, sino

que  la  prensa  de  una  provincia  como Huelva  también  ha  asistido  a  estos  avances.  De

72 Sección de Desarrollo y Derechos Humanos Departamento de Información Pública de las Naciones Unidas.

Oficina de la Asesora Especial en Cuestiones de Género  y el Adelanto de la Mujer Naciones Unidas.
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ello hemos dado buena cuenta en este estudio. Además, a las cuestiones anteriormente

expuestas, podemos añadir que la última presidenta de la Asociación de la Prensa de

Huelva, ha sido una mujer, María José Maestre, una periodista a la que precedieron

otras profesionales femeninas como Guadalupe Ruiz o María Ángeles Puente. Ellas,

como máximas representantes de la entidad que aglutina a los periodistas onubenses,

son un ejemplo más del papel que está teniendo la mujer en el mundo del periodismo de

hoy. Y no es un dato secundario, teniendo en cuenta que en el Simposio Internacional

de la UNESCO, celebrado en Toronto en 1995, se afirmaba que “las organizaciones de

periodistas pueden ayudar a trasladar el tema entre las prioridades de los redactores,

dando su apoyo a los periodistas que intentan promover una representación justa de los

sexos en la sala de redacción”73.

Conscientes de esta afirmación, en los últimos años se ha diseñado un rico tejido

asociativo entre las mujeres periodistas de España con colectivos como la Asociación

Española de Mujeres Profesionales de los Medios de Comunicación (AMECO),

constituida en mayo de 1994 y con implantación en casi todo el territorio nacional,

aunque aún no se encuentra en Andalucía. Entre las reivindicaciones de AMECO se

puede destacar que el “positivar la imagen de la mujer, tan deteriorada y maltratada por

los medios y eliminar los obstáculos directos e indirectos incluso en los propios medios

de comunicación”. Por tanto, esta organización representa a la perfección a la mayoría

de las asociaciones de mujeres periodistas existentes, que tienen entre sus objetivos

conseguir la igualdad de género en los medios de comunicación, lo que evidencia que

ese deseo aún no es una realidad.

73 Según  la  conferencia  ‘Mujeres  y  Medios  de  Comunicación:  Acceso  a  los  Medios  de  Expresión  y  la  Toma  de

Decisiones. Valor y límites de un enfoque auto-regulador de la igualdad de sexos en los medios’, un documento que

fue preparado por Bettina Peters, secretaria general adjunta de la Federación Internacional de Periodistas.
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Y es que los avances alcanzados hasta ahora en materia de género dentro de los

medios de comunicación deben ser un estímulo y nunca un freno. Una de las principales

carencias en este aspecto es que son pocas las mujeres que ocupan puestos de

responsabilidad en las empresas de comunicación, a pesar de que son mayoría en las

plantillas. ¿Cuántas mujeres conocemos como directoras o presidentes de medios? Muy

pocas. Las mismas Naciones Unidas confirmaban en la Conferencia de Beijing (1995)

que la mujer ha venido ocupando en los últimos años cargos de responsabilidad en los

medios de comunicación de diversos países, pero que su participación en la toma de

decisiones dentro de esta industria aún es muy limitada. Por este motivo, en Beijing se

instaba a los empresarios y a los gobiernos a reformular sus políticas de

comunicación74. Por tanto, la igualdad de género en la prensa todavía no es completa,

un problema que es más acuciante cuanto menos desarrollado sea el país en cuestión. Es

un reflejo más de que “aún persisten discriminaciones en el ámbito laboral, político y

familiar”75. Y el mundo de la comunicación no es ninguna excepción.

En definitiva, la sociedad tiene una asignatura pendiente que debe resolver en su

lucha por alcanzar las ansiadas cotas de igualdad de género. Porque cuando más se

consolide la presencia de la mujer en los medios de comunicación, más difusión

alcanzará el ideario del colectivo femenino, su forma de ver el mundo. Sin ir más lejos,

este estudio quiere ayudar modestamente a este objetivo sentando las bases de los

futuros trabajos que pretendan analizar el papel de la mujer como periodista en la prensa

española de provincias, una temática con mucho recorrido.

74 Declaración de la Plataforma de Acción de Beijing (PBA) adoptada por los estados miembros de las Naciones

Unidas en 1995.

75 Soto Carmona, A.: op. cit., p. 127.
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